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E L  C O M PU TA D O R  EN LA  »NVE.ST 'GAC 'OM  "-ÜSTORüCA

A ro d y s  R o b le s

Lo primero que hay que aclarar al hablar del uso del computa­
dor en la investigación histórica es que no constituye un método en 
si' sino una técnica. De la misma manera, es necesario decir i^ue si 
computador no1 sustituye el trabajo del historiador, sóio lo facilita. 
Lo importante no es tanto la máquina como las preguntas que se ¡e 
hagan. El uso de computadores interesa desde el punto de vista que 
permite abordar nuevos problemas utilizando métodos más refinados, 
particularmente aquellos en los que !a cantidad de información re­
querida es de tal magnitud que su manejo en forma manual se vuelve 
imposible.

El uso de computador en las Ciencias Sociales se generalizó so­
bre iodo desde fines de ios años ‘50, cuando se pasó del computador 
de tubos de rayos catódicos! los computadores transí itorí zades. t i ­
tos, conocidos como la segunda generación de computadores, los 
'nr¿o más pequeños, más baratos y más accesibles.

La tercera generación de computadores apareció en 1963 con 
el I3M/ 360 (en [a UCP- hasta al año 8'í) en el que ¿e introdujeren 
[os circuitos integrados que aumentó la capacidad de almacenamien­
to y velocidad y disminuyó el costo.

Hasta el momento, la mayoría de los lenguajes de computación
(1) tenían una marcada orientación numérica, lo que limitaba el uso

( 1) Un lenguaje de f;ompUtac:ón o lenguaje de prcgr3iT;ac;w^ puéde definir­
se camo un conjunto finito' de notacicna? que sirven para dgrle instruc­
ciones al computador per medro de u^ programa. por ejempio, psrs or 
denarle ai computador que escriba el valor de la variabla A. an el lengua­
je Ilarr.ado F O R T R A N  se escribe:

UVFüTE !6, 100) A 
100 F O R M A T  ÍF5.0)

v en el lenguaje
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de computadores parz resolver problemas no matemáticos. Esto es. 
comprensible puesto que el computador tema como finalidad la re­
solución de arable roas especialmente de orden técnico.

En 1965 se desarroilá el lenguaje BA S IC , cuyo fácil manejo lo 
ha cs.Tvsrtids en e¡ ler.gjaje más usado. Tambie'n en esa Techa em­
pezó a aparecer la preocupación por parte de profesionales de Cien­
cias Sociales por desarrollar programas (2) que faciliten el manejo 
y el análisis de información. Este tipo de esfuerzo dio como resulta­
do la aparición de una serle de sistemas integrados de programas 
cíe computador orientados ai análisis de datos en Ciencias Sociales. 
De estos paquetes de programas el más conocido y el más utilizado 
es el SPSS  (paquete estadístico para las Ciencias Sociales). El SPSS, 
as¡' como otros paquetes similares, evita al usuario tener que empezar 
por escribí'' s[.»s propic^ programas pues proporciona una saric de 
procedimientos fáciles de maneja' para ia manipulación y el análisis 
oe gran cantidad de información. Ei uso de estos paquetes y la facili­
dad de acceso z los computadores que existe hoy, ha generalizado 
ampliamente el uso del computador en la Ciencias Sociales.

En historia el uso del computador se asocia tradicionalmente a 
(a Oiantíficación. Si bien ios primeros historiadores que lo utilizaron 
se interesaban sobre lodo en problemas cuantitativos <3)j hoy su uso 
va más allá de lo exclusivamente numérico. El almacenamiento y el 
procesamiento de textos es hoy uno de los más interesantes usos del 
computador. De ¡3 misma manera, se cree que los historiadores que 
>_'?iliz?.n e! c o r^ p 'Jt id o r  :c  ;r-,tcrc;-n i^ ic a ir .s r .tc  per c! civa-
tíTsuico de fenómenos agregados, tales como serles de comercio ex­

i 2) J n  programe es un conjunto de instrucciones escritas en un lenguaje de 
programación legibles para el computador y en orden secuencia! para 
raaliía" un trabaje: determinado. Por ejemplo, el siguiente programa es­
crito en lenguaje B A S IC  calcula la suma de dos variables:
10 R E A D  A, B  lee los valores de las variables A y G
20 C =  A +  S asigna a la variable C la suma de A  v B
30 PR!I\!T C muesfrí el resultado de la suma
40 D A T A  50, 60 valores de ¡as variables A y 6

í 3! rare Uñó revisiúr, d t ói^unas de id» primeras aplicaciones dei computa­
dor s la investigación véase : Edward Shorter, El historiador y los orde­
nadores, Madrid: N A R C E  A, S. A., 1S77, pp. 28-53. Una discusión sobre 
una de las primeras investigaciones que hÍ20 U60 del computador se en­
cuentra en: William O. Avdelotte. "Problems of method in a pdrticular 
case: the psrliament of 1 8 4 Í” , en Quantification in Kistorv, Massaeiiu- 
set*s* Adtson-^eslev ^ i I i 5̂tint,1’ Componv, ?{??”!, pp.



tenor, crecimiento de la población, resultados electorales. En reali­
dad, ia información manipuiaoa por ei computador no necesariamen­
te debe ser agregada y anónima.

Una de ías aplicaciones no numéricas dei computador es pre­
cisamente la preparación de listas, inventarios, materiales de archi­
vo, catálogos de- biblioteca-:, c archivos, írtdicss bibliográficos y otro 
tipo de ordenamiento que permite un acceso rápido y eficiente a ia 
información disponible. Antes de seguí; es necesario explicar qué es 
una -base de dalos. Una b?se de datos no es más que el aiamacena- 
miento de la información en un medio legible para el computador 
(discos, cintas magnésicas) y ordenada en una forma que permite 
un acceso fácil y rápido, por medio de diferentes programas escritos 
para ello. Por ejemplo, en el caso de una base de dalos bibliográfica 
podemos imaginarla como el almacenamiento del fichero de la bi­
blioteca en una cinta o disco magnético. Cada tarjeta sería un regis­
tro que contiene varios campos tales como autor, título, etc. Sin 
embargo, no sería necesario tener otros registros ¡tarjetas) por cada 
títu lo, corno ocurre en la biblioteca, ya que medíanle los programas 
de ia base de datos podemos relacionar rodos ios títulos de una mis­
ma materia o todos los títulos de un autor sobre una materia especí­
fica, c todos los títulos de un autor sobre una materia específica pu- 
bücadoT después de i 975, o cualquier o'sz selección aún miís espe­
cífica.

En el último caso, utilizamos un archivo (fichero) con un tipo 
Je  registro (tarjetas), pe*o una ce ¡as ve. atabas ce <as oases úe datos 
es poder relacionar registros provenientes de diferentes archivos. 
Tomemos ahora un ejemplo más compiejo, supongamos que quere­
mos relacionar las votaciones en el congreso con las características 
personales y políticas de los legisladores. En este caso, tendríamos 
dos archivos (ficheros): uno en el que cada registro contenga ei 
asunto discutido y la votación de cada uno de ¡os legisladores, y 
otro archivo en ei que cada registro corresponda a un legislador y 
a sus características personales. ü>e esta manera, por medio de la 
pase cié. dates es posible interrelacionar la información que contie­
nen ambos archivos. Por ejemplo, se puede verificar si todos los le­
gisladores de ur.a misma filiación política votan siempre igual o no, 
o si existe alguna diferencia en el voto según ia edad, c contestar 
otro tipo de preguntas sin tener que revisar varias veces las tarjetas 
de los ficheros., oue gj ¡o que ocurriría si se hiciera esto a mano.
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De hecho, hoy en muchas bibliotecas ya no se buscan los 
libros por medie áti catálogo sino msáiaráe jn  lerminai ¿e  com­
putador í^¡. Igualmente, exrstsn, >obis iodo en Estados Unidos, ios 
ir.ds ;:Sj  cor\p-tarirade:. Ds cita manara, e: posible :sr¡er acceso 
a una base de datos que contiene información sobre cientos de pu­
blicaciones periódicas a lo largo c:e vanes años. Los parámetros de 
enrada son simplemente de 1 a 5 descriptores, las fechas de las 
publicaciones y el idioma. Esto permite obtsner una bibliografía 
comentada sobre el tema aue se esta' investigando.,

Un segundo ejemplo de aplicaciones no numéricas del compu­
tador y una de [as ma's interesantes y complejas es ¡a prosopograf/a 
Í6>. Ei método más sendlio consiste en realizar un seguimiento de 
todas las referencias en diferentes fuentes de un individuo parti­
cular y sobre ia base de estas observaciones reconstruir su ciclo vítalo 
su carrera profesional o política. Hacer a mano este seguimiento en 
v;irios documentes resultaría surr.ame.níe tedioso; el computador 
í :ü cambio acelera el proceso y ío háce aderas más eficiente.

En prosopografía ios problemas que se deben resolver en tér­
minos de programación son dos: el establecimiento de una base 
datos y ía interrelación de ios registros. Aunque ef estudio se refiera 
al examen detallado de una elite o a un análisis general de una pobla­
ción más ampfia, deben definirse una serie c'e criterios para la inclu­
sión de los individuos y el tipo de información o variables que inte­
resa para cada uno-de ellos. Por lo general, se seleccionan una serie 
a c. ^ j r £!h n f ¡ !i'ar 2.ppr>inií£> tz rr'^ ^ ^  ri11 10 in c lu ir ot,ro 

tipo de información, como por ejemplo nombres, lugares, nombres de 
intituciones y otros. El manejo de asta información numérica y al­
fabética hace ma's difícil el trabajo oe programación.

Otro problema es que esta información se encuentra por le 
general en fuentes diferentes, de ahf la necesidad de establecer

( 4} Un computador posee varios terminases, cada uno de les cuales consiste 
sn un teclado y en una pantaüe por medio de l2s cuáls: s! usuario pue­
de comunicarse con el computador. Los terminales del computador 
pueden estar lejos, incluso a kilómetros de distancia, y se comunican 
mediante los cables telefónicos.

( 5) Por parámetros de entrada se entiende los criterios de selección de la in­
formación tales como materia, títu lo , autor, etc,

( S) De una manera sencilla prcsopog-aíí'a podría definirse come el estudio 
de algOn aspecto de la sociedad por medio de las biografías de diferen­
tes personas que comparten alguna característica determinada.



Lina base de datos que registre con exactitud la vida de ¡es indivi­
duos en toda su complejidad y significación por medio de los atribu­
tos y tas variables escogidos. La base oe datos debe ser suficiente­
mente flexible y sofisticada como para que justifique e( tiempo 
y el costo invenido. Una vez establecida ¡a base de datos el pro­
blema que se debe resolver es la interrelacíón de los registros, tai 
vez eí proolema más complejo. Se trata de localizar la informa­
ción referente a un individúe a ¡o la-go de varíes registros diferen­
t e s ^ ’ .

Lín ejemplo de este tipo de aplicaciones es eí estudio de Le 
Roy Ladurie sobre los conscriptos del año 1868 en Francia <8 )- 
Utilizando los archivos militares franceses se almacenaron en compu­
tador los registros de 11.000 conscriptos que contenían información 
sobre ocupación, fortuna, alfabetismo, nivel educacional, enferme­
dades, historia policial durante veinte años, cambios de direcciones 
de eiios y ás sus paáres y por último sus carsiczerfszkzs físicas. Esta 
ciase de información resulta asi' más completa que si se hubiera po­
dido entrevistar a una parte de la población de Pari'sen 1868. Algu­
nos de los usos que se le dio a esta base de datos fue el estudio de la 
delincuencia de acuerdo con categoría ocupacional, nivel de instruc­
ción y otras varíales de importancia. Pero quizás la información más 
valiosa se refiere a movilidad geográfica de la población de acuerdo 
con distintas variables socioeconómicas.

Otro ejemplo interesante es el desarrollado por Dennis Kelly 
con tos censos realizados durante el siglo X !X  en Estados Unidos 
!-!. Este autor almacenó en computador las boletas de ios censos 
de 1850, 1860, 1870 y 1880 correspondientes a las ciudades de 
Binghamton, New York  y johnstown, Pennsylvannia. Esto dio un 
total de 32.982 registros los cuáles contenían 11 variables cada uno.

! / V6ase: j.A , Barman. R I J .  Barman y W T. Keraha\rv,"‘Prosapography try 
computer: the development of e dats base", en Historical Methods 
iwuvslcttor, 2 i'lOi, Summar 1S77, pp. 1C2 "OS.

! S '  Emmanuel Le Roy Ladurie, "The conscript: of 18SS: a study of the 
correlation between gscgraphica) mobility, delinquency and physical 
stature, and other aspects of the situetion of the young Frenchmen 
caiteci to do milKary service in that year", en The territory of the 
historian, Chicago: The University of Chicago Press, 1379, pp. 33-60.

{ 9 '  Osnnis tC»!ly; "L inking riineteenth-centun' manuscript census record? : 
e computer strategy” , er Historical Methods Newsletter, 2(7), marzo 
1S74, pp. 72-7S.



Las vzriabiss 'e  referían a información tai como nombre, sexo, sd?.c, 
ocupación, vaior de las propiedades poseídas y otras. De esta mane­
ra, ia base de. datos creada permite seguir ei cambio en cada unaoe 
estas variables a io 'argc de un período de 30 años. Resalta eviden­
te que en una ¡nvestigacSán c's esta magnitud, el computado: resuiíi 
un instrumento indispensable.

un uso dei comparador diferente al de almacenacior y clasifica­
dor como e! que se ha descrito anteriormente, es su uti'izackSri como 
una herramienta sofisticada de análisis matemático. En este campo, 
la New Economic History o econometna retrospectiva, ha jugado un 
papel tan novedoso como polémico. Le novedoso estriña en ¡a utili­
zación de modelos lógico-matemáticos y la insistencia er¡ que todas 
las teorCas deben ser expuestas ce manera explícita, todos los térmi­
nos especificado? y todas las cantidades definidas. Las ecuaciones de¡ 
modelo deben incluir todos los términos de! análisis. Pa rí e! calcule 
de estas ecuaciones, e! computador se convierte sn un requisito indis­
pensable. Lo polémico ha consistido en el prejuicio que ha generado 
en una gran cantidad de historiadores hacia este tipo de estudios, ns- 
to, por el uso de proposiciones contrafácticas ( 1° )  y la falta, de criti­
ca de los datos utilizados. Tanto en el conocido estudio de rogé! 
(1984) sobre ios ferrocarriles en ¡a expansión de Estados Unidor
(11) como en el de Fogel y Engerirían (1974) sobre la esclavitud en 
el sur de los 5 E .U U . n 2 í ( ¡a rigurosidad del planteamiento formal 
no se acompaña de una rigurosidad en la selección ríe los datos, tn  
este caso, no hay nada que el computador pueda resolver: si los da­
tos son pobres, b s  resultados lo serán igualmente o tal vez más !'3 ¡.

Otra aplicación del computador y un ejemplo de cómo sv uso 
posibilita ei recurso de nuevos métodos es el estudio de las series 
temporales. Este ocupa un jugar de primera Importancia en la histo-

¡": D; Una proposición conir«íécíic¿ consiste er< preguntarse qué hubiere pa-
seeo sr ei ágeme ??*jsaf efe un fenómeno determinicio no hubiera ss'o*
ri(> ru-̂ ŝ rvip

M I)  Cfr. Robe'*! Willian-' roce!, Los ferrocarriles y el crecimiento económi­
co de Estados Unidos, ensayos de historia econometrics, Madrid: Edito­
rial Tecnos, 1972.

{: 2} R. W. rogsf y S.L. Engermfin, Tíme on the cros?, the ezo^onic? of 
american negre slavery, Bosvon : U n te , Brown & Company,

{*3) David Heriihy, "Nurnenca! end formal analysis in European history" 
en vario.« autores The New History the 1980s and beyond. Ppncetor: 
Princeton University press, 12S2, pp. i 15-135.
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ris scontfmicí.. Une serie p’jsde definirse cono un ccn/urtíc es ofc- 
servacicnes en el tiempo, toreadas en forma secuencia! El
análisis tradicional de una serie buscaba descomponer e! movimiento 
total separando ia tendencia, el cicic, ias variaciones estacionales y 
los componentes aleatorios. Esto se realizaba por medio de técni­
cas simples como !a observación gráfica, el ajuste de una función o el 
lsso de media? móviles, técnicas utilizadas por Lab'ousse (194-4) en 
su estudio, pionero en este campo, sobre el movimiento de los pre-
r-ír^c H f:¡ * r j  rtQ «%n Ir* £' r  n  r  ¡ 0 1 p ¡a  V  \ / < [i M  B  )

Con el uso del computador se na logrado utilizar procedi­
mientos más sofisticados como los modelos explicativos y causales. 
Asf, eí método de Box y Jenfcíns (1970) y eí aría'/isís espectral perrrti-
4-£»K\ nn crs|/-i r |n$

iros que la determinen y aislar las fluctuaciones. Además, por medio 
del computador es pesióle el manejo más rápido os saris* rr¡ás largas.

En e! campo de la historia cuantitativa más cc-nv$ncicr,£[. e! 
computador se ha utilizado para clasificar y contar una serie de ob­
servaciones relacionadas. El historiador debe definir un conjunto de 
categorías bajo ias cuales van a ser agripados los datos que contie­
nen ¡l»s docürrieijí-os. Un otras palabras. Jebe diseñar un código. Lo 
que el historiador hace es “ encuesta; ”  e| documento. Un ejemplo . 
de este tipo de estudios es el análisis de revueltas y disturbios so­
ciales en el sigJo X IX  hscho por Charles T ilJy (1975). Utilizando
•"> o»*? /*. ri i —.«% r "»fr if n a r  I ¡ r  i"n e \i n tfA  + t!-ir% Ha ry, t1 ♦ ̂  ** í ̂  I n <̂c r r ln tn  >r\

contestó preguntas tales como; ¿cuándo ocurrieron las revueltas, 
cua'ntas personas participaron, cuál era su origen soda!, que' daños 
causaron?, eíc. t l  computador fue entonces utilizado para ouscar 
patrones comunes y correlaciones en ios eventos registrados (16Í.

La modalidad de “ sncuestar" documentos tiene dos limitacio­
nes. En primer lugar, el cuestionario necesariamente selecciona de 
antemano la información y, en segundo lugar, no sienr>pre ¡os datos 
almacenados permiten otro fipo de api i camiones.

Í j 4)  Ofr. C. ChatfieW, Ths an&lyslc &f tiras isriei; Ar. Ifinroducíiou, Lon ­
don : Chapman and Hall, 1930.

(15) Cfr. Ernast Labrousss. Fluctuaciones {¡ücmórtics!: e historie social, 
Madrid; Editorial Tecnos, 1952. 

í 1 Sí David Kerlihy, "art. c ít", pp. '(25-12S; también ael rniamc autor: 
"Com piiTífi'ín  in histor» • ÍTyles and i.j't-.-ho'!?" en Oomonísr. &■ ¡ '■ 1! 
August '2?8, pg.
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Una forma más para utilizar información cuantitativa es aaue- 
l¡a en ¡a Que ti historiador usa las medidas y las categorías va pre­
sentes en los registros f’ 7). Este es e! caso en el cual se registran 
te tá is; de población, precios de las mercancías, precio de los alqui­
leres y otro tipo de información referida a una jurisdicción determi­
nada y a un periodo finito. Este es el tipo de uso del computador 
que ha caracterizado al grupo de historiadores franceses que se han 
identificado en la llamada nistoria serial. Si bien es cierto que esta 
ciase de estudios empiezan alrededor de ios años 3u, ei computador 
vino a facilitar ei trabajo. Un ejemplo de esto es el estudio de los al­
quileres en París de 1402 a 1788 í 18>. La seríese construyó a partir 
de diferentes tipos de documentos entre ios que se revisaron alrede­
dor de 20.000 contratos de arrendamiento. £1 computador se utili­
zó entonces para homogenizar y dsflacionar ia serie.

Ei tipo de registro que más se presta a ía utilización deí com­
putador es aquel que ya posee una estructura determinada y que for­
ma parte de una serie o conjunto de registros similares. Ejemplos de 
esto son los registros de bautizos, matrimonios y defunciones en los 
registros parroquiales, listas de jefes de familias, registros electorales 
v otros iltirsz

El problema es, por lo general, la cantidad monumental de 
información que hay que manejar: aquí es donde interviene ei 
computador. Para su uso, en este caso, se han seguido tres procedi­
mientos (19):

1. almacenar todo el conjunto de documentos, procedimiento 
más costoso y complicado;

2. hacer un maestreo del conjunto de documentos;
3. hacer un seguimento de ciertas variables de Ínteres.
Ei primero procedimiento es el que tradicionalmente se utili­

za en la reconstrucción de familias. Lo que se hace es registrar en 
forma individual cada acontecimiento (bautizo, entierro, o matri­
monio; ¿Ti u t a r ' t ^ t a .  mo tquivaíe a cotizar cast a c.otal¡dao de ios 
libros r.3n*f*oc!L!í¿ |pis. Uns ^ z  i'iô n3,,‘?  ̂ ¡>? reconstruv^n íss í^- 
milias: se toma una ficha de matrimonio y se buscan los bautizo*

(17! David Herühy, "art. e it", IST'S, p. 12.
(18) C i '.  Emmanuef [_€ rioy Ladurie, "Changes in Parisian rents from tne 

end of the Middle Ages to the Eighteenth Century", en op.crt,, pp. 61-

;'i? ) S .  HeriVny, “ an. c it . " , 1S82, p. '3 1 .
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y los entierros correspondientes y se anota toda ¡a información en 
u~s nueva ficha. Si record amos el ejemplo de la base de datos, no ha­
ce falta apuntar la: ventajas del computador sn un procedimiento 
corno éste.

A  pesar de las ventajas que hemos enumerado, existen una se­
rie de problemas comunes que inhiben a muchos investigadores de 
hacer uso del computador. Un primer problema es que, debido a la 
falta de formación adecuaba, pocos historiadores pueden resolver 
los problemas asociados con el uso del computador, y mucho menos 
diseñar sus propios programas. Esto se ve aumentado, adema's, por 
los problemas de comunicación con los programadores profesionales. 
Por otro lado, el acceso a las facilidades de computación de la Un i­
versidad no son fáciles puesto que estas esta'n en función de las a'reas 
técnicas. Finalmente, el costo de almacenamiento y procesamiento 
de datos muchas veces rebasa ios presupuestos de la investigación.

Una solución parcial a estos problemas la ha proporcionado d  
uso generalizado de microcomputadores ¡20). El microcomputador 
está constituido por una unidad de procesamiento s el teclado, una o 
dos unidades de disco y la pantalla (que puede ser un simple televi­
sor). Además, se le puede conectar una impresora. Hoy existen en el 
mercado una gran cantidad de microcomputadores con característi­
cas diferentes y que cubren una gama de precios bastante amplia.

La principal ventaja del microcomputador consiste en que no 
se requiere saber programar para poder usarlo. Existen una serie de
p io g iá i 'u a S  y a  ú c s a n u i iü t j u i ,  l a t o  c u u lu  p rU L C íd ü U i e s  u c  \ j h

bases de datos y hojas de cálculo, los cuales tienen ya incorporados 
una serie de instrucciones para el usuario <21),

(20) Véase: Richard Jensen, “ The mi ero Computer revoiution for historiaras", 
en Journal Interdisciplinary History, X V I: 1, Summer, 1983, pp. 
9 M 1 1 .

(21} Un procesador de palabras o editor de texto es un programa que pernio 
te al usuario almacenar el texto y luego editarlo. Además de ser mucho 
más rápido aue una máquina de escribir va r>o hay que esperar e( retor* 
no de) carro y los errores se pueden corregir inmediatamente en la pama* 
lia, es posible cambiar de fugar palabras, frases o párrafos, seleccionar 
el formato de impresión, el tipo de letra, y ejecutar otras funciones de 
utilidad. Una hoja de cafcuJo consiste en un programa que almacena 
¡r>formación en una matriz, o sea, en frías y columnas. Una vez alma­
cenada Ja informador» es posibfe realizar una serie de operaciones uti­
lizando una o varias ceidas de la matr iz.
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La amnüa difusión del uso del computador en la investigación 
¡c exige ai historiador familiarizarse con este recurso y con las técni­
cas asociadas a él. Aun a aquellos que opten por ios me'todos más 
convencionales, ¡es sera necesario poseer algúr. conocir,‘liento sobre 
computadores, aunque sea solo para tener acceso a bibliografías al­
ma cenadas en computadores o tan sólo para ¡eer [05 estudios que 
sí hacen uso de este tipo de técnicas. Para ios futuros investigadores, 
¡a familiaridad con si computador si constituirá' un requisito indis­
pensable, no solo por la a^pll? difusión sino porque eran cantidad 
de las fuentes se encuentran ya almacenadas en computadores.

Finalmente, en ningún momento el papel del historiador se 
ve disminuido por el uso del computador. Por el contrario, este, a la 
veü que lo libera de una serie de trabajos rutinarios, también le 
exige Lina mayor rigurosidad, sobre todo en lo que 52 refiere ai ma­
nejo de los datos. Con datos pobres no se pueden obtener m¿s que 
resultados pobres. De la misma manera, es al historiador a quien le 
corresponde escoger y dominar el me'todo, así corno formular las 
preguntas s interpretar ¡os resuJtados.
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